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ta moderna. ¡ El pueblo es seiíor, pero no es capaz 
de serlo; esta es la razon porque destruye en todas 
partes, y no hace en ninguna nada bello, dura~ero, 
magestuoso! Todos los atenienses comprend1an a 
Demóstenes, sabi!ln su lengua, juzgaban bien su 
legislacion y sus ar~s.-Era un pueblo de hom­
bres escogidos; tenia las pasiones del pueblo, s~n 
tener su ignorancia, cometía crimenes y no hacia 
majaderías.-En el día no es asi, y he aqui por 
qué la democracia, necesaria en derecho, parece 
imposible en la realidad en las grandes poblacio­
nes modernas. El tiempo solo puede hacer á los 
pueblos capaces de gobernarse por si mismos. Su 
educaoion se hace por medio de las revoluciones. 

La suerte del orador, como Demóstenes 6 Mira­
beau, los dos únicos hombres dignos de este nom­
bre, es mas seductora qua la del filósofo 6 al poeta; 
el orador participa á la vez de la gloria del escritor 
y del poder de las masas sobre los cuales obra;-es 
el filósofo-rey, si es filósofo; pero su terrible arma, 
el pueblo, se rompe entre sus manos, le hiere y le 
mata;-y luego lo que hace, lo que dice, lo que 
agita en la humanidad, pasiones, principios, intere­
ses pasageros, no es duradero, no es eterno por su 
naturaleza;-el poeta por el contrario, y entiendo 
por poeta a todo el que crea ideas en bronce, en 
piedra, en prosa, en palabras 6 en ritmos; el poeta 
no agita mas que lo que es imperecedero en la na­
turaleza y en el corazon humano:- 1011 tiempos pa• 
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111n, las lenguas se de1gastan, pero él vive siempre 
todo entero, siempre tan él, tan grande, tan nuevo, 
tan poderoso, sobre el alma de sus lectores: su suer­
te es ménos humana, pero mas divina! Es superior 
al orador. 

Lo hermoso, lo grande seria reunir los dos des­
tinos: ningun hombre lo ha hecho; pero no hay eia 
embargo ninguna incompatibilidad entre la accion 
y el pensamiento, es una inteligencia completa: -la 
accion es hija del pensamiento,-pero los hombres, 
envidiosos de toda preeminencia, jamas conceden 
dos poderes á una misma cabeza;-1la naturaleza es 
mas liberal!-Los hombres proscriben del dominio 
de la accion al que descuella en el de la inteligen­
cia y la palabra: - no quieren que Platon haga le­
yes reales, ni q ne Sócrates gobierne una aldea. 

Envié á pedir al bey turco, J usuf-Bey, coman• 
dante del Atica, permiso para subir á la ciudadela 
con mis amigos y visitar el Partenon.-Me despa­
ch6 un jenizaro para acompañarnos y salimos el 
i!O, á las cinco de la mañana, acompañados de M. 
Gropius.-Todo se acalla ante la impreeion incom­
parable del Paternon, de ese templo de los templos 
construidos por Setino, decretado por Perícles, de­
corado por Fídias;-tipo único y esclusivo de lo 
bello, en las artes de la arquitectura y de la escul• 
tura,-eepecie de revelacion divina de la belleza 
ideal, recibida un dia por el pueblo artista por es• 
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lengua mas poderosa todavia!-Ando errante todo 
el dia; silencioso, entre estas ruinas, y vuelvo á la 
posada, deslumbrados los ojos con aquellas formas 
y aquellos colores, lleno el corazon de recuerdos y 
admiracion.-El género gótico es bello, pero le 
faltan el 6rden y la luz,-el 6rden y la lllZ, los dos 
principios de toda creacion etern11!-Adios para 
siempre al género gótico. 

De todos los libros que pueden hacerse, el mas 
dificil en mi concepto, es una traduccion. Ahora 
bien,' viajar es traducir; es traducir á l11 vista, á 111 
mente, al alma del lector; loa sitios, loa colorea, las 
impresiones, loa sentimientos que la naturaleza ó 
los monumentos humanos dan al viagero. Ea pre­
ciso saber J'untamente ver, sentir y espresar; Y. es-, 1 . 
presar, ¿c6mo? no con lineas y colorea, como e pm-
tor cosa fácil y sencilla; no con sonidos, como el ' . músico, sino con palabras, con ideas, que no encier-
ran ni sonidos, ni líneas, ni colorea. Estas reflec­
siones hacia yo, sentado en las gradas del Parte­
non teniendo delante de mis ojos Atenas y el bos­
qu: de olivos del Pireo y el azul mar de E?eo; y 
sobre mi cabeza la magestuosa sombra del friso del 
templo de loa templos. -Queria llevarme 1111:ra. mi 
un recuerdo escrito de aquel momento de m1 vida! 
Sentia que aquel caos de marmol, tan sublime, tan 
pintoresco en mis ojos, se desvaneceria de mi me­
moria, y queria poder volverá hallarle cuando qui· 
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siera en la vulgaridad de mi vida futura.-Escri­
bamos, pues; lo que voy á escribir no será el Parte­
non, pero ser!í á lo ménos una sombra de esa gran 
sombra que se alza hoy sobre mí. 

De en medio de las ruinas que fueron Atenas, 
y que los cañones de los griegos y de los turcos 
han pulverizado y sembrado en todo el valle y sobre 
las dos colinas donde se estendia la ciudad de Mi­
nerva, se alza una montaña tajada ¡erpendicular­
mente por todos ladoa.-Rodéanla inmensas pare­
des, que formadas en su base con fragmentos de 
mármol blanco, y mas arriba con restoa de frisos 
y de columnas antiguas, rematan por algunos pun­
to$ en almenas venecianas. Aquella montañli se 
parece á uu magnífico pedestal, labrado por los 
mismos dioses para asentar sobre él sus altares. Su 
cima, allanada para recibir las áreas de aquellos 
templos, no tiene arriba de quinientos piés de lon­
gitud sobre dos 6 trescientos de anchura, y domina 
todas las colinas que formaban el suelo de Atenas 
antigua y las vegas del Pentélico, la corriente del 
lliso, la llanura de Pireo, la cordillera de valles y 
cimas que se redondea y se estie~e hasta Corinto, 
y el mar, en fin, sembrado de las islas de Sala­
mina y de Egina, donde brillan en la altura los 
frontispicios del templo de Júpiter Panhelenio. 
-Ese horizonte es admirable todavía, ahora que 
todas esas colinas están peladas y reflejan, como 
un bronce pulimentado, loa rayos reverberados del 
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101 de Atica .... pero ¡qué horizonte debia tener 
desde allí Platon á la vista, cuando Aténas viva 
y vestida de sus mil templos inferiores, zumbaba á 
sus piéa como una colmena demasiado llena; cuan­
do la gran muralla del Pireo trazaba hasta el mar 
una calle de piedra y de mármol llena de movi­
miento, y por donde la poblacion de Aténas dis­
curria en todas direcciones como una marejada; 
cuando el Piwo mismo, y el puerto de Falera, y 
el mar de Atenas y el golfo de Corinto estaban 
cubiertos de bosques de mástiles ó de relucientes 
velas; cuando las laderas de todas las montañas, 
desde laa que ocultan á Maraton hasta el Acrópo­
lis de Corinto, anfiteatro de cuarenta leguas de se• 
micirculo, estaban salpicadas de selvas, dehesas, 
olivos y viñas, y las aldeas y las ciudades decora­
ban por todas partes aquel espléndido ceñidor de 
montañas! 

Desde aquí veo los mil caminos que bajaban de 
aquellas montañaa, trazados en las vertientes del 
Himeto, en todas· las sinuosidades de las gargan­
tas y de las vegas que van todas, como cauces de 
torrentes, á del!8m bocar en Atenas,-oigo loa ru­
mores que· se alzan de ellas, los martillazos de los 
jornaleros en las canteras de marmol del monte 
Pentélico, el ruido de las piedras que ruedan por 
las pendientes de sus preoipicio1, y todas aqusllas 
vocea que llenan de vida y de bullicio las cerca­
nfas de una gran capital.-Por el lado de la ciu-

• 
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dad, veo subir por la vfa sacra, labrada en la ver­
tiente_ misma del Acrópolis, la religiosa poblacion 
de Aténas, que va á implorar a Minerva y a hacer 
huméar el iucienao de todas sus divinidades domés-· 
ticas en el sitio mismo en que estoy sentado ahora· 
y donde respiro el polvo solo de aquellos templos. 

Reconstruyamos el Partenon, cosa facil, pues 
no ha perdido mas qne su friso y sus compartimen­
tos interiores: las paredes eateriorea cinceladas por 
Fidias, las columnas ó los fragmentos de las co­
lumnas subsisten todavía. El Partenon estaba en­
teramente construido con mármol blanco, llamado 
mármol pentélico, del nombre de la vecina monta­
ña de donde se aacaba:-consiatia en un cuadrilon­
go rodeado de un peristilo de cuarenta y seis co­
lumnas de 6rden dórico -Cada columna tiene seis 
piés de diametro en su buse, y treinta y cuatro de 
elevacion.- Las columnas asientan sobre el pavi• 
mento mismo del templo y no tienen base.-En 
cada eatremidad del templo ecsiste ó ecsistia un 
pórtico de seis columnas. 

La dimension total del edificio era de doscien­
tos veinte y ocho piés de longitud, sobre doscien­
tos dti anchura: su altura era sesenta y seis piés. 
No presentaba á la vista mas que ia magestnosa 
sencillez de sus lineas arqnitect6nica1:-era un so­
lo pensamiento de piedra, uno é inteligible de una 
,ola mirada, como el pensamiento anti&'uo.-Era 

• 
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preciso acercarse para contemplar la riqueza de 
los materiales y la inimitable perfecoion de los 
adornos y de los pormenores.-Pericles babia que• 
rido hacer de él tanto una reunion · de las .obras 
maestras del ingenio y de la mano del hombre, co­
mo un homenage á los dioses;-ó mas bien, era el 
ingenio griego todo entero, ofreciéndose bajo aquel 
emblema, como no homenage a la divinidad. Los 
nombres de todos los que han labrado una piedra, 
ó modelado una estatua del Partenon, se han he­
cho inmortales. 

Olvidemos lo pasado, y contemplémosle tal cual 
está ahora, al cabo de dos mil años que llevan de 
estarle hollando los siglos, la guerra de las reli• 
giones barbaras y pueblos estúpidos. 

Solo faltan algunas columnas, que se ven derri­
badas en brillantes y enteros pedazos, sobre el pavi• 
mento ó en los templos vecinos; algunas, como los 
grandes robles del bosque de Fontainebleau, han 
quedado inclinadas sobre las otras columnas; otras 
han l'esbalado desde lo alto del parapeto que ciñe 
el Acrópolis, y yacen, en enormes fragmentos que­
brantados, unas sobre otras, como en una cantera 
las piedras que ha desechado el arquitecto.-Sus 
lados estan dorados por aquella corteza de sol que 
los siglos estienden sabre el mármol: sus r~jas apa• 
recen blaneas como marfil labrado de ayer. Há­
cia esta parte del templo forman un caos relucien• 
te de roarmol de todas formas, de todos colores, ti-

• 

• 
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' rado, amontonado en el mas estraño y magestuoso 
desórden; de léjos, creería uno ver la espuma de 
enormes oleadas que van á estrellarse en un cabo 
batido por· los mares. La vista no acierta á ar• 
rancarse de aquellas ruinas; uno las contempla, las 
sigue, las admira, las compadece con aquel sentí• 
miento que inspirnrian unos seres que hubieran 
tenido ó que tuvieran todavía el sentimiento de la 
vida. Es el mas sublime efecto de ruinas que ja-, 
mas han podido producir los hombres, porque es 
la ruina de lo mas bello que han hecho jamas! 

Si se entra bajo el peristilo y bajo los pórticos, 
todavía puede uno creerse en el moment? en que 
se estt1ba acabando de construir el edificio; las pa­
redes interiores están tan bien conservadas, la faz 
de los marmoles esta tan reluciente y tan tersa, 
las columnas están tan derechas, las partea conser­
v11das del edificio tan admirablemente intactas, que 
todo parece que está saliendo de manos del ar• 
tifice; solamente que el espléndido azul del cielo es 
único techo del Partenon, y que por entre las grie­
tas de las paredes la vista penetra hasta el inmen­
so y voluminoso horizonte del Atica. Todo el sue• 
lo en derredor está atestado de fragmentos de es­
cultura ó de pedazos de arquitectura, que parece 
que aguardan la mano que debe leva¡¡tarlos á su 
sitio en el monumento que los espera. 

• 
Los piés tropiezan á cada paso en las obraij 



168 VIAGE A ORIENTE. 

maestras del cincel griego; uno las coge y luego 
las tira, para coger otras mas curiosas; hasta que 
se cansa uno de este inútil afan: todo aquello no 
es mas que obras maestras pulverizadas.-Las pi• 
aadas se imprimen an un polvo de mármol; acaba 
U!lo por mirarle con indiferencia, y queda insen· 
sible y mudo, sumergido en la contemplacion del 
conjunto y en los mil pensamientos que salen de 
cada una de aquellas ruinas. Estos pensamientos 
son de la misma naturaleza que la escena en que 
se respiran; son graves como aquellas ruinas de 
los tiempos pasados, como aquellos magestuosos 
testigos de la vanidad de las cosas humanas, pero 
serenos· como el cielo que está sobre nuestras ca• 
bezas; están inundados de una luz armoniosa y pu· 
ra, son elevados cemo ese pedestal de la Crópolis, 
que parece que domina la tierra, resignados y re• 
ligiosos como ese monumento erigido á un peni¡,a· 
miento divino, que Dios ha dejado desmoronarse 
para dar cabida á mas divinos pensamientos! 

No siento aqui tristeza en mí; el alma está lige­
ra, aunque pensativa; mi mente abarca el 6rden de 
las voluntades divinas, de los destinos humanos; 
admira que le ha ya sido dado al hombre elevarse 
ÍI tanta altura en las artes y en una civilizacion 
material; concibe que Dios haya roto luego ese ad­
mirable molde de un pensami,¡mto incompleto¡ que 
la unidad de Dios, reconocida en fin, por S6crate1 • • 
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e? estos mimos sitios, haya retirado el soplo de 
v'.da de _toda a~uellas religiones que babia produ­
cido la 1ma~nac1on de los primeros tiempos; que 
esos templo1 se hayan desplomado sobre sus Dio­
ees;-la ide del Dios único, encerrada en el enten­
dimiento hmano, vale mas que todos esos templos 
de mármol,londe no se adoraba mas que su som­
bra. Estaidea no tiene necesidad de templos 
constrnidotpor la mano del hombre; la naturaleza 
entera e~ e templo en que adora. A medida que 
laa religioes se espiritualizan los templos desa· 

. ' par_eoen; limisma religion cristiana que ha cons-
tru1clo el gnero gótico para animarle con su alien­
to, deja ire arruinando poco á poco sus admira­
bles basífüs. Los millares de estatuas de sus se• 
midioses m bajando por grados de sus aéreos zó­
calos al 1ledor desuscatedrales:-ella tambien se 
trasformuy sus templos van quedando mas desnu• 
dos, y siedo ma~ sencillos,. á medida que ella por 
su parte a despoja de las supersticiones de sus si• 
gl_os de inieblas, y reasume mas el gran pensa­
miento 110 propagó sobre la ttierra pene .miento 
del Dio único, probado por la razo~ y adorado por 
la virtt! 
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VISITA AL BAJA. 

El 20 por la tarde, faí á dar granc1s á J usuf, 
bey de N egroponto y de Atenas. Enté en _un pa­
tio moruno· las anchas galería, de loe .os pisos es­
taban sost:nidas por columnitas de ml'mol negro. 
Rabia en medio del patio una fuente 11cia, y cua­
dras al rededor. Subi una escalera de mdera, á cu­
yo pié estaban formados varios spahy (1 ), y me 
introd11jeron en la habitacion del bey. ~n el fondo 
de una espaciosa y rica babitacion deccada de en­
sambladuras de pequeños compartimems sembra­
dos de flores, de arabescos y oro, en e rincon de 
un ancho divan de casimir de las Imhs, estaba 
sentado el bey á la manera turca;-su chaza esta­
ba entre las manos de su barbero, bizarr mancebo 
vestido con un riquísimo trage militar y m sober­
bias armas en la cintura; ocho 6 diez esola,s, en va­
rias aetitudes, estaban diseminados en la stanoia. 
El bey mandó que se me pidiese perdon dbabers~ 
dejado sorprender en el momento de est_aie afei­
tando la cabeza, y me hizo sentar en el d1vn no le­
jos de el:-sentéme en efecto y. empezó la mver­
sac10n. 

Hablamoij del objeto de mi viage, del estdo de 

(l) Soldados de o~ballerla entre loa turooa, • 
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la Grecia, de los nuevos limites señalados por 
la c_onferencia de Lóndres, de las negociaciones 
terminadas de M. Stratford Canning, cosas que el 
bey parecía ignorar profundamente, y sobre las 
que me preguntaba con el mas vivo interes. Pron­
to un esclavo que traía en la mano una larga pipa, 
cuya boquilla era de ~mbar amarillo y cuyo tubo 
estaba cubierto de seda rizada, se acercó á mí á 
pasos contados y mirando el suelo; luego que hubo 
calculado esactamente entre si la distancia rigoro­
sa de~de el punto del piso donde dejaba la pipa 
hasta m~oa., la dejó en el suelo, y andando cir­
calarmente pafa no:torcerla, se llegó á mí, dando 
un rodeo y me puso, inclinándose, la boquilla de 
ámbar en las manos al alcance de mis labios. In­
clinéme á mi vez hácia el bajá, que me volvió mi 
saludo, y empezamos á fumar. Un galgo blanco 
de Aténas, con la cola y las patas pintadas de 
amarillo, dormía a los piés del bey: cumplimenté­
le por la hermosura de aquel animal y le pregunté 
si era cazador, a lo que me respondió que no; pero 
que su hijo, que se hallaba a la sazon en Negro­
ponto, era muy apasionado á aquel ejercicio; aña­
di6 que me babia visto pasar por las calles de Ate­
nas con un galgo blanco tambie~ pero de raza 
mas pequeña, y que le habia parecido incompara­
blemente hermoso, y que, si yo tenia varios, seria 
para él la mayor satisfaccion poseer uno como el 
mio. Prometíle de vuelta en mi patria enviarle 
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uno, en señal de recuerdo y gratitud de Sus bonda­
des, en Aténas. Otro esclavo trajo ent6nces el 
café en unas tazitas muy chicas de China, metidas 
en unas especies de marcelinas de filigrana. 

La fisonomía de aquel turco tenia el carácter que 
luego he reconocido en todas las co ras de los musul­
manes que he tenido oeasion de ver en Siria y en 
Turquía;-nobleza, dulzura, y aquella serena y. so• 
segada resignacion que da II esos hombres la doc• 
trina de la predeatinacion, "f"á los verdaderos éris­
tianos la fé en la Providencia;-en ~s I en otros 
ecsiste el mismo culto á la vohmlllll!"" d1'ina,-uno 
llevado hasta el error, basta lo absurdo, •· otro, es­
presion triste y verdadera de la universal y mise• 
ricordiosa sabiduria que preside a I destino de todo 
lo que se ha dignado crear. Si una conviccion pudie• 
ra sér una virtud, el fatalismo, 6 mas bien, el pro­
videntismo, seria la mia! Y o creo en la accion com~ 
pleta, siempre en actividad, siempre presente, de 
la voluntad de Dios.-El mal solo se opone en 
nosotros e que esa voluntad divina produzca siem­
pre el bien! Desde el momento en que nuestro 
destino está alterado, malogrado, pervertido, si lo 
consideramos l¡¡en, reconocerémos siempre que es 
por efecto de una voluntad nuestra, de una volun­
tad humana, es decir, corrompida y perversa; si 
dejéramos obrar á la sola voluntad siempre buena, 
eeriamos siempre bueno• y siempre felices! ¡El mal 
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no ~lll!istirial . ¡ ¡¡;aojl .dogmaa del Oorau 110 son maa 
qu~ el cristi11n~mo-.alterado; pero esa alter11oiou no 
ha pocl.ido 4~snaturalizarlo! ¡Ese culto está lleno 
de vktudes, y q.¡uo á eae, p11eblo porque es el pue­
~lo ~e la or11cio11I 

f 
1. . ( 

1 • 22 de Agosto 1832, 

Vivas inquietudes ~r la salud de mi hija;- tris­
te paseo al t:mplo de Júpiter Olimpio, y al Stadi. 
Hemos bebido agua del fangoso é infecto , arroyo, 
q~e es el Iliso! Apenas tiene hastante profundidad 
p.ara cubrir mi mano.-Esterilidad, desnudez, c~ 
lor de escoria de hierro, derramados sobre toda esa 
campiña de Aténae! ¡Oh campos de Roma, s.epul­
turas doradas de los Escipiones, verde y som bria 
fuente de Egeria! ¡Qué diferencia! ¡Y cuan supe­
rjor es tambien el cielo de Roma II este cielo de­
cantado del Atica! 

, 

,. 
l .. JL 

[ 28 de Agosto 1832, 

' 
Salim?B por la noche,-· Bella aurora bajo el bos-

qu,e de ol,ivos, del Pireq¡ al ir al mar. 
, .• ::El .bergantín de guerra el Gmio, capitan Cuneo 
de Oinalio nos aguardaba, y:leva11tamoa el anola.-

To:u:o I. 10 
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lente11 que glllt1n ,de •llllhl~ · eu.-t11t !Jllll88 y ensa-
y11r e1 aueíio ántee de Ja hota,d.elúit.imo :tepos<t., 
A la1 die,i, de la mañl\n\l, nJ18s'110Jberg1uitin se ha. 
lla'éde repente: ro:deado de·oínca'Ó seis,fragatas tur-
eaB" que 'Cruzan i toda vela por ds'lante de:Bodas; 
-una de ellas se acerca al alcanee de la voz y ll08 

p_regnnta en frances quiéoe11 somos: -nos saludan 
oortesment~f y pr<lnto echamos el anclit" e.ntla,fada 
d11 Rodas, en medio dé treinta y 11eia buques de 
guerra del capitan-bajá, Halil Bajá, + Dos bn• 
qnes de guerra francéses, "uno de Yl\po1', el Eefin• 
,ge, mandado por ,el capitan Sadat, y el otro, un.a 
corbeta, el Acteon, mandado por, el , 011pitan Yai~ 
llant, están fondeados n.o léjos de nosotros., ~ • 
oficiales vienen á nuestro bordo á pedirnos ñoti• 
cias de Europa. Por la tarde d~mos las, gfllcjl}s 
!t,l eomandante del bergantín el Genio, M. de 9r• 
nano, que . se vuelve con el Acteon.-Co11tinu~l'é• 
mos solos nuestra n1vegacion hácia Ch~pre if la 
Siria. ,,. 

Pasamos do8 dias en Rodas re119rr¡endo est¡a 
,primera ciudad turea::-caráctei: orie!ltal de ~,los 
mercados, tiendas moriscas de tnaderA , iall-da;,.­
ealle de IÓs. eaballer11s, doµde tq~as, las e~as con• 
servan todavía •intaotos, sobr" ,el portal, los lijCl¡.• 

dos de laJ antigulli!,-casill de Fr11n,cia, d~ Espi¡¡i.a, 
-de Italfa y ie Alelllilnia,;-Rod!U! eousena hl!l"• 
moso1 resto, ·de isus antiglflls foiti:6.caoiopes; la .rica 
-vegetacion de Asia qu~ las C!l?On1 i laa rodea- le• 

1 
' 

VlAGE A OlUENTEi , U"l't 

comunica la belleza que ti,enen iaa de ,Malta~l!t 
Orden que pudo dejars1r,arrojar. de tim,magn!fi.ca 
pbllesion reeibia el golpe mortálli.' El ciel1r:patea 
q11e ha que?ido hacer de.esta isla qn p11esto .11vant 
zado sobre el Asia:-una potencia.. eurbpeai •.que 
fuerw dueña de ella 'Poseerla justam1111te lll ,illa~e 
del Arcliipiélago, de la Greciar de Esmirna, detlo,1 
Dardanelos, del mar de Egipto y del mar ·de Si,, 
ria.-No conozco en el m1uidt1-Uila posrcio1t~nílli~ 
tar marítima mas· ventajosa, ni nu.cielo ma:s..hei­
moso, ni un suelo nías risaeño y fecundo . .:..Los 
t11rcog han , impreso. en esta i11I( eee C'atfleter de 
inaecíon 6 indolencia que llevan adonde quiera que 
va~f Todo" está alli en la inercia y ' en una I éspe'­
"éte de 'miseria;-pero ese pueblo, que no crea nÍ:­
da, que no renueva nada, tampoco rompe ni des­
truye eosa;alguna;· deja íi lo m@nos á la nataraleza 
óbrar- · li6remente en rededor suyoi respeta ló§ fir­
boles· hasta en meil.fo d'e las calles y de las 011s111 

que habita; agua-y sombra, el murmullo que adót• 
·mece y la frescura voluptuosa; son sus primeras, 
sus 1micas necesidades.-Asi es que apénas se 
acerca uno; en Europa /> en .Al!ia, 'Ú UD pais poséi­
do por los musulmanes, le" reconoce uno de léjos 
por el rico y sombrío' velo de verd.ur11 qñé flota so-' 
bre él;-árboies· para sentarse 11;, sú' sotnbra, surti­
dores, manantiales para meditar ! sn blátfdo rb.· 
mor, eilendo y inezquitas-lufligetóB mil:Íliretes1 111. 
zánclose á c!Ída páso de 11n '&®lo pi¡'dó-ó,'-'liéti> ' ti 
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todo lo .qúdnei:tesita 11se: pue.hlp,A:J.UlU10 sale de eata 
•o.too'3"1iloaóiica ,qi!ltía msa :f{!le pitra ll'.lllJ\tar Sll6 
ca~& :del desierto y vollll'• 11el'.eno·,.(! ·la mueJ'til 
p01'7au pr&fet11 y ,,por 11)¡ D111s,, El ilog111a del fa­
t~smtrh hecho de los. tqrcos el piieblo, mas) ve., 
Iilfilte 'del mundo¡ y aunque la vida es -pata él leve 
'.Y'dulce, la que le ·prometll el Coran en1}:Í'emio de 
uíia ~ida sacríficada ef á tal punto mijs deliciosa 
toílnvia,, q\lll ·solo :necei;ita hacer un pequeñísimo es­
fuerzo pará lanzar.se desd,e este· mundo al munqo 
celestial que ve del®.te. de si r!ldial)te de hermosu­
Ta, -~ )u,lg¡il!za y- 'de ijmor! tSu religion es la, , re­
ligion-~e-loit h,érpeftl pero esa re4gioq ;pa)ideoJ ~n 
jy.-ij d\l-1 JI!Úsulm~, y el hero~mo se ~g¡:¡ c~r )a 
fé _qu11¡:9s su principio; a medida qlle los p~e blos 
v.ayan (;l'~yendo méno§, sea ~n uq dogJQa, sea en 
una idea, morirán ménos voluntaria y.ménos no­
q]emente. - Sucederá COQlO en Europa: ¿para qµ~ 
,morir.si lt1 vida vale mas que;la muerte, si nin_gu­
na _in111ortalidad ., se gana ininolándose á un qeb0/j? 
A,&í .es que. ja guerra VI) á disminuir Y' á acaba,,- en 
.,Europll) hast11 qu~ una J~ cualquier_¡i se rel)-'¡lime y 
pable ,n .el co1·a.zon"'-del hom~re llO,ll IQJIS fuerza 
que el.rH.in,stintp da la vida. 

Heebie~ras fig11ras-de mugares vistas por la, no­
__ Qbe _sent,!ldas en las azote_&ij á la. luz de, la lttµa.­
~, ujc¡s ~o!} los, de las italianas; pero m~s _du)ces, 
q¡a,s#mil!Ps, mas ~enatrad911~~rnll,l'a,yde ampr; 

•111,ta,Ue u el q~ lat!.gri'l«as, perO •!ll1'11 redo.udC!f\lo, 

• 
mas flecsib1e, con movimientos mas suaves y gra­
ciosos. Su frente es espaciosa, tersa, blanca,, lisa 
como 1,\1 de las herm.r&as mug~res de Inglaterra 6 
d S .. tar ,, ''l ',.,, ,i I h d e Uiza; pero · a unea regu ar, recta y QDC a e 

la. ~ariz,, da !Jlllll ~agestf!d ¡, n?ilez~,a~ti~ua á ~us 
· fisonomias. Loii escultores griegos hubieran sido 
Inucho mas perfecto~, ~i .hul?Je;ah toID:aci.o ¡,or· mo­
delo á Ja,s mugeres del Asia!-Y lue¡:-o es cosa tl\11 
dulce, para un europeo, pcostumbra\!o á las caras 
cans11.cl.as, á la ,6sonomía tra,bajada y oontractadá 
de las IDUlfOres !le Europa, y sobre todo de las mu­
geJ.'eS de lo.s s,11,lo11es, ver en fin caras tan sencillas, 
tan puras; tan serf!na~ _como el mármol que aca-

• L, ~ 

ba de s~lir ~e la c~nter,a! ~Qaras 9ue no tienen m,ns 
4?ª unQ sola e~,Rr!l~j(m, el reposo y la ternnra, y 
~n la¡¡ cµales &l ojo. lee tan proD,.to y tan iacilmen,te 
comer en las I~tras mayúsculas de -Ullf\ magnífica 
e~icion de lujo! · ' . . •: . . ,;.;. 

' Lu socia.dad y la civilizacion son evidentemente 
enemigas de la belleza fisica, Multiplican de­
masiado las impresiones y los sentimientos, y co.' 
m~ la fisonomia recibe y conserva involuntariamen­
te su estampa, se coínplica y se altera en su esen­
.~ia, ¡a9quiere un 110 sá qué d,e confuso é incierto, 
,que destruye su ,,sencillez y su enoanto:-es u_na 
lerig¡ia qu~. tiene 1ei;naijiadas voces y que y a !O se 

aenti~.nde ~Qr~ue efj dem,aaiado l'ioa. , , 
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